LA MITOLOGÍA ESPAÑOLA: LA CELESTINA, DON QUIJOTE Y DON JUAN. 

José Luis Villacañas en su libro "Ramiro de Maeztu  y el Ideal de la burguesía en España" nos dice que Maeztu  pensaba moderar el enfrentamiento de clases, que, por lo demás, veía como inevitable en la sociedad moderna. Los nuevos partidos podrían ser interclasistas, pero sólo si estaban fundados en algo más profundo que el interés: en ideas reales universales. Los nuevos partidos tendrían que organizarse alrededor de las derechas y las izquierdas, alrededor  del principio de comunidad y de función o alrededor del principio del humanismo que todavía alentaba en el seno del socialismo, como culminación de las ilusiones modernas. Es decir, los que insistían en la modernidad por una parte o los que, sabiéndola agotada, reclamaban el clasicismo católico-medieval actualizado. Y lo que nos interesa aquí, cuando expone los puntos centrales de la cultura de su partido, no hace sino defender el organicismo de los atributos de Dios, la cultura trinitaria, la tridimensionalidad del poder, del saber y del amor, bases del clasicismo católico. Pero cada una de estas ideas debe movilizar a la opinión pública con un nuevo mito. Don Quijote será el mito del nuevo ideal y del nuevo amor, el mito del hombre amante de la justicia; Don Juan será el nuevo mito del poder, de la energía continua, de la persuasión; y la Celestina será el nuevo mito de la ciencia o del saber, de la investigación.

Es muy curioso que para Maeztu esto implique revisar la modernización que supuso el siglo XVIII. Todavía no se han olvidado las consignas de Costa de que la solución estaba en la europeización de España. Pero ahora la europeización disuelve la vieja esencia católica de España.

El ajuste entre esta apuesta por el clasicismo católico medieval y esta culminación de la modernidad ilustrada se realiza, por parte de Maeztu, dice Villacañas, con una pirueta intelectual: se trata de compensar la razón del siglo XVIII con el sentimiento religioso del siglo romántico(s.XIX). El resultado no es esa insistencia en el utilitarismo, en el hedonismo, en el individualismo y en el materialismo que despliega el liberalismo ilustrado, sino el sometimiento de la razón al ideal de la comunidad orgánicamente ordenada. En esa síntesis de los dos siglos pasados se abre la puerta hacia el nuevo clasicismo católico. La llave es, paradójicamente, Nietzsche (si Kant elimina la Razón de la Ciencia en su "Crítica de la Razón..."y  relega su uso a la Moral; Nietzsche llevará la modernidad hasta sus máximas consecuencias eliminando también la Razón de la Moral en su "Genealogía de la Moral"). Es la imitación del mito lo que moviliza a los hombres, la Razón es desmovilizadora. Por ello Maeztu opone al mito de la huelga revolucionaria unos mitos católicos pero no menos movilizadores y revitalizadores de las masas españolas. Pero había un problema estructural en estos mitos españoles y católicos. Y era que España los había forjado en tiempos de decadencia. Como fruto de la católica España eran mitos católicos, desde luego; pero en tanto frutos de la decadencia, esos mitos no respetaban genuinamente el esplendor de la cultura católica. Más bien, en su forma literaria, eran un síntoma de hasta qué punto España no podía dejar de ser católica, ni siquiera en época de decadencia. Pero esta situación histórica desfavorable había impreso una deformación interna a los personajes centrales de tales mitos en relación con los atributos divinos, deformación que ahora debía ser desmontada y reinterpretada. Celestina puede indisponer a la simpatía, pero solo si no proyecta sobre ella la genuina comprensión que descubre cuál es su deseo. Don Juan parece, desde luego, un héroe pagano; pero solo en su apariencia. Don Quijote es más explícitamente católico, porque resulta animado por el ideal de la justicia. Todos ellos deberán ser restituidos a la forma que hubieran tenido de haber sido forjados en una época de esperanza, de grandeza, de ideal. A esa tarea se dedicará Maeztu, dice Villacañas, en la interpretación más profunda y ambiciosa que se recuerda de nuestros clásicos.

El ideal del hombre  es la armonía de estos tres ideales. En esa armonía se produce la mímesis completa de Dios. Con ella, la cultura católica se opone a la fragmentación ilustrada                      (protestante) en la que las ciencias empíricas se autonomizan de la Teología racional, de la Cosmología racional y de la Psicología racional; las Ideas de la Razón: Dios, Mundo y Alma se eliminan de la temática de la Ciencia para convertirse en conceptos puros de la Razón vacíos de contenido, son meras síntesis de los fenómenos a la que la Razón llega en su búsqueda de principios cada vez más generales pero que no hacen referencia a ningún contenido real. La Moral se autonomiza de la Teología para fundar la Ética y, por último, el Arte se autonomiza de la Teología y de la Moral para fundar el Arte Moderno cuyo fin ya no es religioso ni moral sino la pura estética, el arte por el arte, la construcción de universos personales, en muchos casos arcaizantes y soñadores, en otros actuales y escépticos, pero en modo alguno realistas (en el sentido de expresar las nuevas formas de vida), ni idealistas (en el sentido de anunciar las aspiraciones de la nueva sociedad española). Ante esta verdadera traición de los literatos era preciso actuar sobre la base más profunda del hombre mediante el procedimiento lateral de interpretar los mitos tradicionales. Los mitos seguían siendo operativos para mover al ser humano y conectar con energías anímicas. Puesto que los autores vivos no estaban en condiciones de recoger los sueños y deseos de sus contemporáneos, creando un mito que alimentase la vida, era necesario conectar con los mitos tradicionales y recomponerlos en su interpretación para hacerlos útiles a la sociedad española de su momento.

Sigue diciendo  Villacañas que Maeztu  no es tan ciego  como para ignorar que no es posible siempre seguir a la vez, de forma simultánea, esa imitación de Dios. En cierto modo, las finalidades de estos atributos pueden ser contradictorias, como reconoce la tesis ilustrada protestante  de la pluralidad de las esferas de acción y de sentido. Así, los pueblos si se empeñan en el poder, desatenderán la justicia y el saber; o atenderán el saber, pero no avanzarán en la justicia o en el poder. En cada uno de estos atributos, un momento histórico ha puesto su fe y esperanza, y ha fundado una ciudad: Atenas o el saber, Roma o el poder y Jerusalén o el amor, son otras tantas instancias en que germina un atributo de Dios. Según Maeztu, España está destinada a reunir las tres ciudades, culminando la obra que iniciaron los Reyes Católicos, a los que les faltó Atenas y una forma de Roma, la económica, es decir, a España sólo le falta la Ciencia Moderna y la Industria Moderna para volver a ser  la gran nación que fue en el pasado y poder lavar la afrenta que supuso la derrota del 98 frente a EEUU. 
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